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	2 AM

**HOLA *llega atado a una silla***

traje éste drabble en un quizá universo alterno donde alix y kim hacen las paces por el bien de sus compañeros (el que no me entienda, que lea mi one shot 'Hit the Light'), así que se vuelven algo así como mejores amigos, etc. lo divertido de todo es que a pesar de que mis exámenes se acercan y que debería estar estudiando, sólo puedo pensar en ideas HeartRate y EctoFature (ésta pareja es del cartoon de Dude That's My Ghost!, no creo que la conozcan).

¿han escuchado la canción de '2 am' de astrid? bueno, pues escuchen castle de halsey.

no puedo dormir. me pesan los ojos y creo que reprobaré todas mis materias. sí.

me largo porque me duele el trasero. gracias a quién se pase, de vdd.

* * *

><p><strong>| 2 AM |<strong>

**.**

**C**uando la brisa fría entró por la única ventana que torpemente estaba abierta, el reloj señaló la hora más estresante para Alix: las dos y media de la madrugada. Solía recibir diferentes llamadas de sus compañeros porque le preguntaban la tarea cuyas notas ni siquiera escribía. Aunque, nunca faltaba el mensaje de Kim que le hacía la misma advertencia de todas las noches:

"_Voy a marcarte así que quédate despierta. Contéstame, idiota."_

Y después de cinco minutos el teléfono celular de Alix vibraba, indicándole por fin que la llamada entrante era de su mejor y reciente amigo.

El movimiento del celular hacía las sábanas temblar junto al brazo de la joven, quién de mala gana lo tomó para erguirse sobre la cama y dar un profundo bostezo. Mataría a Kim en unas horas, lo presentía.

—¿Qué quieres? —contestó. No se inmutó a ver el número telefónico porque sabía con perfección que el deportista estaba al otro lado de la línea, una risa se escuchó y ella negó con su cabeza— Voy a ahorcarte, Kim.

—_¿Por qué? No te he dicho nada_ —murmuró él en un tono aceptable, y Alix se quiso sacar las vísceras, allí mismo en la cama.

—Kim, son las dos de la mañana... Sólo dime qué mierda quieres.

—_Bien, bien, te llamé porque necesito contarte algo que me pasó_ —se aclaró la garganta para comenzar a hablar. Alix, al contrario, comenzó a juguetear con la tela del dosel—_: hace unas horas cuando fui con Max al cine, nos encontramos un collar muy bonito con una piedra preciosa tirado en la calle. No sé qué tipo de joya es pero le pedí ayuda mi papá para pulirla, lavé la cadena que parece ser de oro y está lista._

—¿Y eso qué? —cuestionó ella, Kim chasqueó la lengua.

—_¿Crees que sea buena idea dárselo a Chloé? Ya la guardé en un pequeño joyero viejo que mi mamá tenía._

—Yo qué jodidos voy a saber, Kim —exasperada, se tapó parte de la frente y los ojos con la palma contraria de la mano.

—_Deberías ayudarme, idiota. Eres mi mejor amiga._

—¿Desde cuándo somos amigos? —preguntó con una sonrisa, burlándose del mastodonte.

Desde hacía un tiempo los dos habían hecho las paces al descubrir el potencial que tenían el uno con el otro además de varios gustos en común. Era como una pequeña alianza que formaron y terminó por convertirse en una amistad: ahora, Alix toleraba a Kim como si de un hermano se tratase, y Kim la protegía de todo aquél que quisiera dañarla.

Lo había aprendido una vez cuando Kubdel atrajo problemas con unos chicos de su vecindario a los cuales les había robado los patines.

—_¡Alix!_ —terminó por decirle molesto. La chica, con una sonrisa, dejó salir una minúscula risita que hizo al deportista negar su cabeza.

—Está bien, está bien: le fascinará.

—_¿Estás segura?_

—Bueno, le fascinará el collar, no tú. Por lo menos en eso estoy segura —y fue sincera. Un poco, al menos.

—_Cómo te odio._

—Deberías quererme. Eres mi mejor amigo —le devolvió la jugada.

—_El sueño te está afectando, enana. Te dejo_ —escuchó cuando el chico soltó un bostezo corto—; mañana seguimos hablando, ¿te parece?

—Sí, cómo sea —se volvió a erguir para acomodarse un poco entra los almohadones—; ya duérmete, intento de Romeo. Oh, y trata de no babear la almohada mientras sueñas con la rubia plástica.

—_Chloé no es plástica... Podrá ser rubia, engreída, plástica, pero jamás será una estrella porno._

Alix evitó no reír a carcajadas. Tenía que admitirlo, el chiste le había dado sólo un poco de risa. No había que exagerar.

—Usaste un chiste de _The Simpsons_. Así no cuenta...

—_Pensé que el momento lo ameritaba_ —y escuchó una carcajada de su parte. Ella únicamente se dignó a suspirar un poco lejos de la bocina—; _ahora sí, ya te dejo. Duerme, enana._

—Duerme, inútil.

Terminó la llamada. Acomodó el reloj digital del taburete y su almohada y se echó a dormir.


End file.
